
Ndm. 6, (ítem mas 13 cuartos.) 
mmsaimmmmmmmmmmmimmmmm^ammtmmmmmmmmmm 

LA PERIÓDICO-MANÍA, 
i^BI., [>«g>0-^ 

INTRODUCCIÓN, 

iSí? muerden los labios, 
se-sufre el resuello, 
y la lavativa 
se queda en el cuerpo. 

ARJONA en su tratado de policía, Máxima X, 

Parece que un ramalazo de espí­
ritu profético nos ha cogido de pun­
ta á punta. No hay que interpretar 
maliciosamente esto de puntas, que 
nosotros somos muy sencillos. Lo de-̂  
cimos solo, porque pronosticamos en 
el número 1." que el Universal Ob­
servador Español en su undécima ú, 
duodécima columna haria la expre^ 
sion analítica de nuestros eruditísí-» 
mos trabajos, y dicho y hecho, AI 
final de la oncena sacó la cabeza la 
Periódico-manía comQ los lagartos^ 
y..,,, no hizo mas. 
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5 Estaría de ver qwe saliésemos 

ahora con esta gnicia I Entonces íba-
níüs á tener mas séquito y mas re­
galos que la beata Clarita, antes que 
cayese bajo la férula de la difunta 
negra Buenos pajarracos diz que la 
obsequiaban y la daban cosas de sus­
tancia, y de marca mayor. ¡Asi la 
enriquecieron en poco tiempo! Si no­
sotros llegáramos á semejante estado, 
como que no somos ambiciosos que 
digamos , aunque tampoco digamos 
que digamos, nuestro sistema seria 
réeibir una parte de los tales obse­
quios, y endorsar otra en favor de 
nuestros hermanos periódicos mas iri-
digentes por via de artículo comuni­
cado. ¡No les vendría mal para ali­
vio de sus penas! 

En fin, dejemos correr el tiem­
po, qué al cabo al cabo nuestro mé­
rito periódico-maniático nos propor­
ciona la amistad de los hermanos pu­
blicistas que están en boga y son 
hombres de influjo. ¿Quien sabe si 
agradecidos á los beneficios que ge­
nerosamente les dispensamos, se em-
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peñarán en protegernos? Tal vez 
cuando descubramos mas y mas el 
mérito de sus producciones tíos mi-» 
rarán ean ojos coínpasivos; y noso­
tros Gonéxionádos asi, de este modo 
y de esta manera, y agarrados á tan 
firmas aldabas, el dia de mañana, ú 
otro, ú andando el tiempo, quizá cae* 
remos en la manía empleistica en iu* 
gar de la periódica que ahora nos 
domina. Tentaciones dicen, que son 
estas delenemigo.... é inherentes al 
oficio. Sino podemos resistirlas, im­
ploraremos el favor de tos herníani-
tos, y no hay duda que medrare-
inosí porque el que á. buen árbol sé 
arrima, ya se sabe. En el dia creemos 
que no hay mejor destino que perio-^ 
dicar, y asi es, que aunque nos han; 
brindado con colocación, y hemos 
contestado lo que las novias de los> 
lugares,. í̂fóe nos minmémos en elloj-j? 
responderemos dentro de un par' dé 
meses por medio del señor: cura i dan­
do después vueltas al negocio, ve­
mos claramente.... en una palabra... 
que no w)s acomoda. Y la razón es. 



porque la Periódico-manía nos pío-» 
duce(á los dos socios) unos seiscien­
tos reales diarios, pizca mas ó me­
nos (testigos los libreros): trabaja­
mos poco, aun menos que los canó­
nigos, y pasamos la vida mas rega­
lona que ellos, que es todo lo que 
se puede exagerar» Vamos á la obli­
gación, i : 

EL CONSERVADOR, 

• Ya estaria creyendo este carísi­
mo periódico chismográfico que ,nos 
habíamos olvidado del panegírico pro' 
metido. Nada menos que eso. Somos 
hombres que (á vecesJ cumplimos 
nuestras palabras; y por otra parte, 
(sin que se Crea: que es adulación) 
son tantas las excelencias y virtudes 
de este hermano, y tan pocos los que 
las han conocido y desentrañado, que 
no cumpliríamos nuestro deber si no 
nos esmerásemos en su obsequio. Va­
mos á recordar algunas de ellas, y 
á formar un ramillete para, que las. 



delicadas narices de nuestros lectores 
se inunden de fragancia. 

¿Por dónde empezaremos? Todo 
es útil y sabroso N o hay cosa que; 
se pueda desperdiciar. Vaya un par-
ratito del número 52, en donde se en 
cuentran ideas sanas, y-perlas gor­
das engarzadas en oro. VariedaJi'^ 
Un paso precipitado y antipoht-ico 'Kt 
dado el gobierno. Aquí no se dud'i ni 
titubea un instante. Otros' huh'ic'r-'!' 
d icho , nos parece, cr t :eínos, 'pénn' 
'mos, &c. ; pero el Conservador , "n. 
tono decisi"0-, como quj sabe quf ^H' 
puede engañarse , ni engañrftnos, y 
que su voto 'pesa mucho-, y ^ u-L 
mas j no necesita pedir la vcui-a, fv' 
adornar sus discursos coa frasea re­
tóricas. Y le alabamos el gustt-. 'Vi 
•retóiica es una alcahueta,'» uctit. '"^tC 
ve mas que para confundi'r lo'? con­
ceptos y desfigurar las cosas. Ei per-
mano Conservador es hoiubre q î., o 
entiende. Vanios á ver en lo qu>- 'i,' 
pecado el gobierno. La vnc-ha «V •• "--• 
afi-fíficesíidos. Muy bic-n diciio.-Í."'SÍ' 
es el paso , y 'aqui está el mistv-nc, 
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Contra, quienes lucha mas la opinión 
que la ley. Esta opinión se entiendo 
por la del Conservador y la de sus 
esclarec-idoíi sectaiios. J.a de los hpai: 
hres de-probidad, juiciosos, aman­
tes del orden , de la tranquilidad y 
delsis:enKiConstitucional, tal vez no 
estjra de acuerdo con. semejantes 
ideas i pero esto importa poco, porque 
vale nras conservar les errores que ex­
tirparlos. T aunque cqnsigan destruir 
esta: he aqui un han^bre versado eti 
la materia de leyes, y que sabe de 
memoria el tratado de destructione 
escíito en VÜ'''>Í> en.Jecasílabo por el 
jurisconsulto Paf iuiario. No podrán 
vencer l.i otra. ¿ Có T>O han de poder 
si son u,nos petates impotíntes? Ni 
conquistar sus derechos peraidos. JVIu-
cho menos: se están cayendo muer­
tos los pojbres, y podian meteise á 
conquistadores. Sino por la fuerza 
que solo pondrán de su parte , des-
conceptu.]ndQ á los patriotas. A esta 
fuerza que hasta ahora no han cono­
cido los fisi.eos , se ia llamará fuerza 
dcscoüceptuantc. 'f reponiendo el des-



pótismóé.i,. ptieS-ya, por la cueftta 
que les tiene el que vuelva él señor' 
despotismo que los trató tan cariño* 
satíJente*... Porque sitl los deGretos 
que se expidieron á sü favor en tiem­
po de Lozano no podrian vivir...* eso 
se está cayendo á su peso. Cuaíado 
se leen unos disGuésos así tan her­
mosos, escritos por unos hombres asi 
tan grandes, no eS posible dejar dé 
enternecerse, y derramar lagrimones 
como puñc» de puro regocijo, ¡Ben> 
ditas sean tales lumbreras! Amen. 
Este principio, ¿cuál es él principio, 
señor Conservador? ¿Hay por ven^ 
tura alguno en cuanto lleVa vd, di-» 
cho? ¿Qué no lo sabe v.d? Pues no* 
sotros se lo díreínos. El principie» 
que en este período se desconoce , es­
tá implícito en todas sus apreciables 
producciones, ys lo hemos dicho an­
tes i pero es necesario repetirlo. Des­
unir, enzarzar, formar partidos, a-
ílmenazar, perseguir, expatriar y der­
ramar sangre, que es lo que está ea 
regla, ¿qué tal? Parece que el herma­
no panegirista descubre las virtudes 



(iO) 
del panegirizado.:Lps<.Mrigi6 en el año 
de 1814 cuando vim^,'el Rey, ¿A quié­
nes ? ¿ A los afrancesados que ahora 
:vuelven? No hay quien conteste, i'i?-
ra lisonjearle le adularon. Eso es cor­
riente , y para eso , se aduJa , para 
lisonjear. Pero ¿cómo'le adularon si 
ellos estí^ban en Francia y el Rey en 
;Espafia? ¿Vinieron antes de- í'enir; 
volvieron antes de volver, ó teniaií 
correspondencia epistolar- adulatoria 
y lisonjeativa ? Algo seria elio;. Para 
vengarse declamaron contra los libe­
rales^ y los persiguieron. Vaya... Nó 
hay remedio... se le trastornó la cha-
beta...¿ Ni se sabe de quiénes empe­
zó á hablar, ni con quiénes conciu-
ye. Se perdió en el sermón , se le fue 
la especie, y -

por decir tráeme el sombrero^, 
dijo , trdeme á Margarita. 

¿Para cuándo son las gavias? Si 
este pobre hermano está demente, 
¿por qué no le atan? ¿No es un dolor 
dejarle asi vaidío, con riesgo de que 
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se eche de cabeza en un pozo? Mas va­
le entregarlo á un cabo dé escuadra 
nuevo para que le administre medi­
cinas.hasta que recobre el juicio, que 
dejarle expuesto, á un suicidio cual 
debe temerse, a.unque su manía no 
sea. religiosa. • , 
- Nuestros lectores babrán extra--

nado , y con razoni,qüe no nos' he­
mos explicado claramente acerca de-
si este hermanoí periódico debeló.no 
ser víctima de la epidemia. No pow, 
deftios saciar su curiosidad hasta que 
veamos cómoapinta lá uVa. De iâ  
buena ó mala cosecha?, de este precio-, 
so fruto depenide la'vida ó la mu&M 
te del Cons|rvadór. Y adivinén'fldS' 
lectores lo que.est»''significa.^ qué oá 
lo hemos de decir todo tan claro co« 
mo.el-agua.-.• •/ .v;>',:r,;- _-::• v,: u-t:-.h 

,. Concluyamos 1 p'̂ r iahora con esté-
papel, que mientras se conserve será 
visitadQ con frecuencia, .. :; 
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•„".:. LA COLMENA, 
•: E<!te cárísmao hermano perlód}' 

co , que naGÍQ bajo los auspicios :4f 
ú-n;:libréro, que vim frefíte é- hS 
gradas de san peiápe el Real : allí 
donde se ve relucir aquel famoso cua* 
dro; que eipdiica:; J a verdad por el 
Godducito deílíí frpentira, y paga eon 
puñaladas laB:oijfras;de>misericordia, 
este, (hermano, volvemos á dédr , ha 
justiíácado nueístro víatÍGÍnio.: Acabó 
de dar la causa de l general Porliér 
eii el dia 14 del corriente, y siij de-̂  
cir osfe ni wloííe'se cfuedd muerto, 
Noíse ha despedido.de sus amigos. 
OJÍDOJIOS teBdriá , óímwrió como san 
And'Cqs ^velino, Al comentar Süéra-
p.i;esa' kis editoresííal vez ráciOGina-
riao á lo escolástico. Verosimil'és que 
foEaiaiSen su sílog'isrno: aj poco más ó 
meaos-en estos' términos. Tpdo Col­
menero castrd: es'ast que nosotros 
vamos á ser Colmeneros, luego noso­
tros castraremos. La consecuencia sa­
le de las premisasí pero los egempla-
resde la Colmena no salen de la libre-
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r í a , donde pueden, yerse en paquetes 
de resma casi completa, en tanta co­
pia , que si se colocasen perpendicu-
iarnicnte, sacarían la cresta por ci­
ma del pico de Tenerife. Es visto 
que las mejores teorías nada valen, 
cuando la práctica las desmiente. 

l.os colmeneros pueden decir que 
emplearon su dinero en nioscas. Es 
extraño que del coiiiercio de estos 
anjmalitüs tan amigos de los calvos, 
no h.iyan hablado esos eiconómico-
polítieos que tanto planean para la 
prosperidad de las naciones. Acaso 
será porque no creerán- muy seguros 
los capitales volantes en un tiempo 
eñ que bajo llaves y cerrojos, ni aun 
suele estarlo, y se escapa á veces el 
dinero mismo, que es un pedazo de 
tierra despreciable, fuera de las c ru­
ces. (]orao de estos chascos suelen lle^' 
varse los hombres y las mugeres. 

En íin la pobre Colmenilla fuc-
tambien víctima de la epidemia í y 
pues que murió sin esperar las for­
malidades del trimestre,' cumplamos 
nuestra obligación,' -
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EPITAFIO. 

Murieron fporcjue todos son mortales) 
'•¡qué angustia! ¡Cjué dolor! ¡qué,dura pena! 
Ips zánganos, ahejas Jf panales,, 
los cerones, la miel j - la Colmena., 

Sus [editores pelmazos , 
se derritieron los sesoS , 

, . •ya lanzando picotazos,, •.:: 
• ya publicando procesos, •. • 

Todo estpyinpd parar 
en humo, polvo j - gusanos, 

< j ' asi tienen cjue finar 
' losíperiédieos hermanos, 

jEL PUBLICISTA GBSERVADOIl. 

No se cogeo truchas ábragas en­
jutas. Este periódlico vale dos. cuartos 
mas que el Gonsetvador,y un cuarto, 
menos que el Universal: por manera 
que sabiendo lo que valen, estos últi­
mos, se .puede .ajustar la cuenta con 
rrjucha facilidad. • 

Si quisiéramios decir que ,se esta­
ba muriendo.de rjsa en las librerías 
donde hay. dada ;í?rden para despa­
charlo, mentirianios, porque es tan 



(15) 
serio que desde que íiació nadie le 
ha visto reír. 

De cuando en cuando tose, y no 
alcanzan las virtudes del jarabe dia'-
eodion para curarle de esta tosecilla, 
que se ha hecho reacia, y al fin le qui­
tará la vida .Tiene ya figura cadavé­
rica, y huele á difunto. El mucho 
trabajo de cabeza ha sido causa de su 
enfermedad: le arrebato el calor del 
estómago, y lo ha dejado fresco. Se 
dedicó con mucha intensión al estu­
dio de la elocuencia clausulada, y 
nos ha dado muestras de su aprove­
chamiento en este género. 

El águila no caza moscas. El 
Publicista Observador tampoco caza 
suscriptores. Sus conceptos están ar­
rinconados. Algunos de ellos se re­
montan mas que los del autor de los 
cinco dias célebres, que, es cuanto 
se puede decir. Hay párrafos en el 
hermano periódico de que hablamos, 
que puestos en un alegato de bien 
probado, valdrían cien doblones por 
vía de honorario. 

Tómese en las manos el niíní. i^. 
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poregemplo,quenpnos dejará men-» 
tic. Torrentes caudalosos de elocuen­
cia salen á borbotones de su hoca en­
cantadora..- Aquel... reconquistado en 
el mapa el distinguido lugar que cor­
responde á los españoles^ ¿con qué se 
paga? Aquel... sumídoles en el centro 
del horror.... Aquel.... hombre divi­
nizado. Aquellos diputados que rebo-^ 
saban ardimiento. Aquel baluarte in­
destructible , establecido entre sub­
dito y gefe> Aquel discernimiento con 
el lente de la claridad. Aquel amor 
á la guarda de nuestras libertades: 
y tantos otros mil y mil aqueles que 
se pudieran citar, si no temiéramos 
que se durmiesen los lectores. ¿No 
valen ocho cuartos? ¡Ah! El mas 
pequeño remiendo de un zapato ga­
llego vale tanto ^ ¿y todavía no se 
quiere comprar el Publicista Obser­
vador....? 

En llegando a esta pasión 
un volcan ^ un etna hecho .^ 
quisiera arrancar del pecho 
pedazos del corazón.... 
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Pero, «n fin, mas váie dejarlo 

para otro tkmpo, y ramos viviendo, 
y consejando en el pecho el cora-
?Qíí, enteritOí- . •. :' 

EL AMIGO DEL BIEN. 

T llamamos rabones á los mu.,. 
mando no tienen rabos en lús cu..... 

Ha dado hasta ahora dos núme­
ros este hermanoj aunque al prime^ 
ro , comoí'si fuese géaero de ilícito 
comercio, le. echaron; la.zarpa los 
dependientes del resguardo de la 
junta,desceiisura, y se-ha declarado 
por decomiso. ¡ Desgracias- que suce-
den 4 las ciíiaturas !: i •, í : 

Nosotros hemos examinado aten-» 
lamente toilo lo que ha escrito el Ami­
go del Bien en el susodicho par de nú­
meros, y es buena lectura. Piensan 
algunos idiotas, q,ue los abogados, sa­
liendo de la, rutina formularia, é in< 
giriéndose á maestrear en otras ma­
terias., nq hacen cosa de provecho. No 
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sotros decimos que se engañan tor­
pemente Í y para sacarlos de su alü-
cinamiento no hay mas que darles 
con el texto en los hocicos. El textcj 
es el Amigo del.Bien , con B grande. 

Es un modelo rematado de todaá 
las perfecéiones posibles, concebi­
bles é imaginables. La intención tan 
pura como la del Conservador' sus 
ideas tan finas como.las de la Ley (ha­
blamos de periódicos): su lógica tan 
perfecta como .la del Espejo de las 
Españas: su, gramática tan castiza 
como la del Universal: su lenguage 
tan correcto como el de lâ  Tertulia 
de Maudfes, ysus conceptos tan ele--
vados como los de los-: Ciudad a nos; 
Celosos, :Nos quedamos todavía cori­
tos en los elogios que merece este 
a - m i g o . ^ . : . • ' • ' - • •• í • •" ' ; - • - i 

- Abundaren buenos modales, en, 
eelo patriótico y en ilustración. Ya 
se ve. Las gentes de carrera, edu­
cadas en colegios, y que han hecho 
bastantes cursos , tienen mucho ade­
lantado para adquirir cierta dulzura 
y amabilidad; prendas característi-



cas que distinguen á este hertnano. 
Su literatura no hablemos de es­
t o , que bien á la vista está. En fia 
es una librería ambulante. 

Dice, nuestro querido hermano^^ 
"que Id libertad de la imprenta'qui­
sieran algunos que se 'Coharte á'queM 
se, hable de las: personas, que ellos 
dicen es entrar en . personalidades' 
qiié .es:to. seria, privarnos de la parte 
mas esencial en las presentes circunS' 
tandas.^'' No puedeieste concepto des­
envolverse con mas maestría. Por lo 
que sigue, de su^discurso hemos visto 
con qué agracejo hace' •aplicación ^'de 
la. doctrina. No nos cansemos. Si á un 
ciudadano celoso^ no le- es lícito He­
nar de improperios á los magistra­
dos de mayor rango cuando; quiera, 
y como quiera >, s 0:0 -se / puede decir, 
que hg.y libertad de iniprenta.: Asi lo 
creyó este,, eruditísimo hermano, ŷ  
en su consecuencia desató su tajan­
te lengua contra el actual ministro 
de la guerra , contra su padre, con­
tra su suegro, contra sus hermanos 
políticos, contra; su tiq, y contra'; ío-
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da la farriilia viviente y difunta; por­
que asi conviene sin duda á las ideas 
del Amigo del Bieo. 

El 2,° número es un alegato sin 
:vista de causa. No podian los Ciu­
dadanos del café de Lorenzini que se 
hallan presos, haber elegido mejor pa­
trono. Véanse algunos trozos inimi­
tables, "//«¿o de preceder sumaria 
información para prender á los Ciu­
dadanos.... Si precedió., los testigos 
que. habrían de set ¡examinados, no 
pueden menos de hallarse en esta 
Corte, ¿Por qué no se examinan"? Si 
han sido examinados , ¿por qué no se 
toma la confesión'^ Tsi está recibida^ 
¿ por qué no se les pone en comunica^ 
cionV^ ' • ' • 

No se puede decir mas, ni me­
jor , ni caminar con datos mas exac­
tos. Mientras se responde á sus por 
quées descansaremos un poco. 

VAiWEDADES. 

Ea-el-número 405' de nuestro her-. 
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mano Constitucional, injerto en Cró­
nica, se nos trata de tontos: eso 
mismo decíamos nosotros también; ŷ  
añadimos que somos tontos de pri­
mera clase con octava cerrada. Se nos 
hecha en cara que tenemos un ansia 
desmedida de ganar dinero. Y como 
que la tenemos, y ese es nuestro pió, 
y no es otro, y asi lo hemos dicho 
mil veces, y nunca nos saciaremos, 
porque eso va en genios, y genio y fi-. 
gura hasta la sepultura. Que nuestro 
folleto es obscuro. Jamas hemos pre­
tendido iluminar ni iluminarnos. Que 
todo lo que detimos relativo á él es 
un tejido de imposturas. Esto debe 
ser el teje maneje y la gaceta, y al­
gunas otras frioler illas. Los lectores, 
dirán si son imposturas, ó no. Que 
él recibe aprobaciones por otras par­
tes. Tanto mejor para él. ¿Hay mas? 
Que nadie sabe si nos entierran, por­
que nadie sabe si existimos. Esto es 
muy fácil que se sepa. Cuando deje­
mos de dar números Periódico-ma­
niáticos , es señal cierta dé que nos 
enterraron. Sepa este hermano, y to-
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dos los de la cofradía, que tenemos 
un tragadero tan ancho que asi en­
gullimos pimieotos de cornezuelo co-
mo sopasen leche : que nuestro estó­
mago maniático , semejante al de los 
buitres, digiere hasta las erraduras de 
caballo , y que el que haya de der­
ribar á la Periódico-manía necesita 
tener mas valor que don Cristóbal 
Puruchinela, que mató al diablo de 
un sartenazo-

¡ Ah! no pensabarnús nosotros que 
este hermano nos atacase con tan 
sólidas razones, y tan de firme Si lo 
hubiéramos llegado á sospechar nos 
habría hallado retrincherados como á 
aquellos estudiantes de París, de quie­
nes habla en su número anterior. D e 
paso : este retrincheramiento vino 
empaquetado en el almacén portátil 
para aumentar nuestro diccionario. 
Gracias sean dadas á los hombrea 
grandes, curiosos y literatos. 
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Respuesta metódica al epigrama con 
que remata el Constitucional de 
i 8 del corriente junia. 

Para sangrar al Decano 
que se transformó en gaceta, 
si es inútil la lanceta, 
ya tengo el fieme en la mano. 

MADRID. 

IMPRENTA DE CÍIXADO,-

iSao, 





Se liallará en Madrid en las librerías dé 
Collado, calle de la Montera; de Brun, fren­
te á las Gradas de san Felipe el Real; de 
Sojo j - de Sanz, calle de Carretas; de Cvuj 
y Miyar, calle del Prt'acipe; de Villa, pla­
zuela de Santo Domingo, y de Minutria , caj 
lie de Toledo. 




